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EL MERCADO DE TELAS Y <NUEVOS PANOS LIGEROS8 
EN VALENCIA A FINALES DEL SIGLO XV" 

Pendant les dernieres décades du xv'siecle, le marché textile de la viile de Va- 
lence fut prngressivement fourni par des tissus originaires de I'Allemagne Méri- 
dionale, la France Orientale et la Flandre. D'abord il s'agissait de toiles de lin, 
chanvre et  coton, mais aussi des articles de laine qui imitaienc des draps de qua- 
lité supérieure et  qui n'avaient rien ii voir avec les types de draps élaborés par 
l'indistrie locale valencienne. Dans une premiere période, les sociétés allemandes, 
comme la Humpis et la Ankenreute, surent profiter du succes de cette «nouvelle 
draperie Iégere», de prix plus abordable pour les groupes sociaux plus bas. Puis, 
durant la premiere décade du siecle suivant, elles seraient remplacées par les com- 
pagnies frangaises de I'aire Iynnnaise. Malgré leurs structures financieres er com- 
merciales qui ne présentaient pas de différences notables avec les étrangeres, les 
hommes d'affaires locaux, expérimentés rnarchands de la commercialisation des 
draps de qualités moyennes dans la Méditerranée occidentale, se conforrnerent 2 
une position secondaire dans I'approvisionnemenc textile par rapport aux com- 
pagnies allemandes er frangaises. Tout au long de ces pages nous analysons le 
fonctionnement de ce marché, les différents niveaux impiiqués dans la circulation 
des marchandises, ainsi que nous proposons et exarninons les possiblescauses qui 
peuvent expliquer cette indifférence du marchand et de l'artisan valenciens face ii 
un marché émergent. 

La creciente distribución de telas de lino, algodón y cañamazo y de paños de 
lana ligeros en el mercado de la ciudad de Valencia desde las décadas finales del si- 
glo xv, se convirtió en uno de los principales negocios de las compañías mercan- 
tiles extranjeras. En especial, de aquellas que no disfrutaban ni de la sólida posi- 
ción financiera ni de la tradicional presencia comercial características de las ern- 
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presas iralianas. Los contraros notariales y las ordenanzas públicas demuesrran el 
protagonismo de los factores y corresponsales de las sociedades alemanas y france- 
sas, lo que no implica timiración alguna de este segmento del mercado textil: a pe- 
sar del reducido número de operadores implicados, circulaban mercancías por va- 
lor de varios miles de decenas de libras anuales. Además, las ganancias obtenidas 
se reinvertían en la comercialización de los excedentes agropecuarios producidos en 
las tierras del reino, integrando diferentes mercados en las estrategias comerciales 
de aquellas casas extranjeras. A primera vista puede pensarse que el nuevo merca- 
do  redundaba en beneficio de la consolidación de la ciudad como plaza comercial 
y financiera internacional. Sin embargo, la circulación de telas exrranjeras, co- 
mercializadas en mayor grado por capital mercanril foráneo, venía a repercurir so- 
bre ciertas deficiencias del sistema de intercambios y de la organización textil lo- 
cal cuyos efectos se dejarían sentir a lo largo del siglo siguiente. 

OPERADORES MERCANTILES ALEMANES Y FRANCESES EN LA CIUDAD DE VALENCIA 

Aunque no han sido numerosas las investigaciones llevadas a cabo hasta el 
presente, por lo menos una cantidad suficiente de ellas ha podido atestiguar la cre- 
ciente presencia en la Valencia de finales del siglo xv de factores y comerciantes 
franceses y alemanes.' El grupo mejor estudiado ha sido este último, si bien la 
atención de los historiadores se ha centrado sobre una sola compañía, la egrossa 
companya* Ravensburg de los Humpis y sus socios, cuyo destino se identificó 
con el de la primera oleada de empresas cenrroeuropeas bajomedievales. Surgida en 
la década de 1420 a la sombra de la compañía Diesbach-Watt, radicada en Barce- 
lona, la c<grossa companyar, vivió sus mejores años en el periodo final del reinado 
de Alfonso V, rrasladando hacia finales de siglo su dirección a la sucursal de Va- 
lencia, donde seguiría prosperando durante unos años más hasta que la confirma- 
ción de orras compañías mercantiles alemanas (la <<xiqua companyan de Anken- 
reute) y francesas acabaría con su primacía. Al final, desaparecería tras la emer- 

Mrriaderei almena rt, la Valencid del riglo xv.  La ngran ionipañÍdx de Rai~enrbary en «Anuario de Es- 
rudior Medicva1ei.s. 17 (1987). p. 455-468; P. LOPEZ ELUM, Lar reI~i>zer ioni~iialer de !* Corona de 
Aragún ion los altnioitei y iaboya~~u~. Dre~ n l d  y rabo$ (1420-16491, en .Sriiiabi=, xxvi (1976), p. 47- 
18; H. LAPEYRE, Ek rzeriaderr erirangeri al r q n r  de Vabncia en eli irx!~i xv i xvi, en A. Funio (ed.), 
ValLt~iia, un nzeriar medieval, Diputació de Valencia, Valencia, 1985, p. 25-41; J. ~ ~ A D Z ~ ~ O S ~ I F - G ~ I R A L ,  
Lei gen, de parrate: 18, éirangni mi la e*>/& &ni 1e1 éiaiiai aarago?e~ir 2 lafin du Moyeiyen Age, en Isr ~oriiiPr (ir- 
bainei en Frnnre niPridiuriab et rn Pénin~uú IMviqñque au Moyen Agr. Aire, d>i Cviloqui & Paz, 21 -23 reptrmhre 
1988, C . N . R . S . ,  Parir, 1991, p. 349-361; ID., Valencia; p<~wi» nzedirerrár~ro en iolri~lo xv (1410-1525), 
Ed. Alfons ei Magninirn-I.V.E.I., Valencia, 1989, p. 524-133. 
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gencia de una nueva generación de empresas comerciales alemanas (Welser, Fug- 
ger) mejor integradas en las redes ciientelares y políticas que articulaban la Espa- 
ña y la Europa de los Habsburgo. Por el contrario, la presencia de compañías mer- 
cantiles francesas estricramente no mediterráneas es algo más tardía, pero también 
más atractiva si atendemos al mayor número y la amplia diversidad geográfica de 
los operadores presentes en la ciudad: además de comercianres normandos, picar- 
dos, bretones, roselloneses o tolosanos, el grupo más activo estaba integrado por 
agentes mercantiles procedentes de Avignon y, en especial, de Lyon y Bourg-en- 
Bresse (principalmente, las compañías de Jacques Maliverc e Imbert Rey, de Johan 
Gari y de Johan Joli). 

Ambos grupos mercantiles presentan diferencias en la dimensión de sus es- 
tructuras empresariales. E n  el caso alemán, el despegue mercantil de los terri- 
torios meridionales se caracterizó por la internacionaiización de grandes com- 
pañías que, a pesar de no haber superado sus lazos familiares, manifestaban una 
mayor continuidad en el tiempo y permitían una mejor cohesión del capital 
mercjntil r e g i ~ n a l . ~  Por el contrario, comparado con los grandes grupos de co- 
merciantes incernacionales, el comerciante lionts ocupaba un lugar secundario en 
su mercado local y la mayoría de sus empresas no superaba el nivel familiar o 
mixto con unas características muy determinantes: dimensiones mediocres de la 
compañía, confusión entre ámbito doméstico y societario, duración de la com- 
pañía limitada a una operación comercial y, por tanto, compañías de corta du- 
ración, indistinción entre socios inversores y activos en la gestión diaria de la 
compañía, negocios de volúmenes mediocres, dificultades para intervenir en 
mercados internacionales y, en general, asociaciones mercantiles que seguían re- 
memorando su herencia artesanal.' Por tanto, y es un elemento que tendremos 
en cuenta con posterioridad, las empresas mercantiles francesas y alemanas,que 
operaban en Valencia no presentaban caracteres muy diferentes de los que iden- 
tificaban al entramado mercantil local, en cuyo seno destacaba un amplio regis- 
tro dP pequeñas empresas familiares o personales que lindaban con las estructu- 
ras organizativas y mentales del negocio artesanal, frente a un reducido grupo de 
sociedades altamente capitalizadas y presentes en numerosos mercados europeos 
a través de una organizada red de factores. 

2. H. KEiLENsENz, op. cir., p. 148-550; W.V. STROMEC, Une d6dil I Z C ~ J  da einioiivni deiorznier- 
cr d'Allenlagne dx Sud: L gra»d ionznzerce n~,oc;Pau Verlag~ryimz, rir nReiiue Ifirioriqur., 28511 (1 991). p. 
29-49. 

3.: R. Garmn., Lyon et fer mnrrhandr. Gr~ndionzmerre e l  vie urhine ou XVI ii2ila (snvironr d# 1520- 
enuirum & 15801, Mouton, Paiís, 1971, pagr. 205-206, y 284-288. Aunque Gaicon caiacterira la em- 
pcesa meicanril lionesa del siglo xvi, desde el inicia de la expansión Iiasrn la crisis final de aquella pla- 
za inrernacionai, creemos que con mayor iaión rus resultados re pueden enirapolar a esras compañi- 
as meicanriles de finales del xv. Más aun, cuando algunas de ellas ni siquiera eran de Lyan, sino de 
su territorio rural. 
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De todos modos, más que sus estructuras empresariales o el número de socie- 
dades y hombres que actuaban en el mercado valenciano, por otra parte habitua- 
do desde el siglo X ~ V  a la presencia permanente de numerosas colonias de comer- 
ciantes italianos, sorprende la actividad que desde finales del xv y, en especial, en 
la década de 1510, desarrollaron estas compañías alemanas y francesas. 

A lo largo del siglo XV, Valencia consolidó su posición como mercado de ase- 
guramiento marítimo internacional. En los libros especializados redactados por 
notarios como Jaume Salvador o Guillem Ramon Florenga, a finales de esa centu- 
ria y principios de la siguiente, se refleja el movimiento de un tráfico naviero que 
unía mercantil y financieramente la ciudad y su reino con el resto de Europa, des- 
de Inglaterra y Flandes hasta el Mediterráneo oriental. Este privilegiado punto de 
observación nos permite ahora calibrar la importancia económica de las empresas 
extranjeras aquí analizadas y de la circulación de la pañería ligera en e1 mercado 
valenciano. 

A pesar de que la circulación de mercancías, hombres y naves entre Valencia 
y los puertos del sur de Francia, nunca abandonó un plano secundario respecto a 
otros tráficos, como el mantenido con las islas del Mediterráneo occidental, la 
contratación de seguros marítimos para cubrir el transporte de mercancías a lo lar- 
go de aquella primera ruta mantuvo un ritmo constante, que acabó significando su 
consolidación. Además, desde finales del siglo XV, la estructura del intercambio de 
este circuito experimentó una transformación significativa: el comercio de la pro- 
ducción agropecuaria valenciana iba a ser.superado coantivativamente por la im- 
portación de tejidos europeos.4 El movimiento de exportación continuaba basán- 
dose en el transporte de excedentes agrarios (azúcar, arroz, pasa, guisantes, higos 
y, en menor cantidad, aceite, anís, vino, azafrán, confituras, anchoa, sardina y sa- 
lazón de pescado). Valencia continuaba cumpliendo su función de mercado agra- 
rio especializado de las ciudades del centro-sur de Francia. Además las abastecía 
con materias primas necesarias en la manufacturta textil: grana, urchilla, alumbre, 
lana, añinos, cuero y otras pieles, baldés, zumaque y, sobre todo, seda, mucha se- 
da, valenciana, granadina, en bruto, semielaborada, fina, tintada, erc. La distribu- 
ción de esta mercancía implica no sólo una mayor cantidad de contratos, sino 
rambién las ptimas de aseguramiento más elevadas, Sin duda, su comercialización 
contribuyó al desarrollo de la manufactura sedera en ciudades como Avignon n 
Lyon. En un segundo   la no, el circuito comercial abarcaba también el transporte 

4. Respecro a la primera mitad del siglo xv, el análisis de esta ruta errá en: E. C~useiies, Jr- 
rarquiranún y esplp"a1izaciÚn e+ 103 cirwitoi nzeriantilcr oslenii<rnol (finale 8 1  XIV-primera m i t d  drl XV) ,  
en aAnales de la Universidad de Alicante. Hisroiia Medieval», 7 (1988-1989). p. 104. Para la épo- 
ca final del siglo, los daros proceden de cuatro libros de seguras marítimos redactados por Jaume Sal- 
vador y de dos salidos de la mesa de Guillem Ramon Ftoren<a. En total, hemos encontrado 169 con- 
rrator relacionados con esta rura. 
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de tejidos de lana y seda valencianos, o de artículos de peletería. En este tráfico 
de exportación se observan menores diferencias en comparación con el manteni- 
do e n  la primera mitad del siglo. Por el contrario, el movimiento de importación 

II 
' presenta cambios: el grano ya no tiene tanto peso en la estructura del intercam- 

bio como a principios del siglo. Progresivamenre se imponía una gama de ma- 
nufacturas textiles ligeras, confeccionadas con lino, algodón o cañamazo, proce- 
dente del norre o del centro de Europa. Junto a ellas también se aseguraba la im- 
portación de artículos de mercería, algún curtiente o colorante rextil, y una am- 
plia gama de artículos elaborados, desde productos metálicos hasta libros. De to- i 

da esta amplia gama de mercancías, telas y lienzos destacaban en primer lugar 
comoiel elemento esencial de la estructura del intercambio, tanto por su reite- 
rada aparición en la documentación como por e1 mayor volumen de capitales que 
exigía su aseguramiento. 

Casi todas las importaciones de artículos texriles europeos tienen su pun- 
to deembarque en Narbona y Aigües-Mortes. Sobre todo, es esta última vi- 
lla provenzal, situada en el vértice del triángulo formado con Port-le-Bouc 
y Arlés, área de penetración a través del valle del Ródano hacia Avignon y 
Lyon y, más al norte, Bourg-en-Bresse. Otros puertos, como Marsella o Ni- 
za, parecen centrar su función en la distribución de  los excendentes agrarios 
valen:ianos. 

Según se extrae del estudio del mercado de aseguramiento, comerciantes 
francelses y valencianos eran los principales impulsores de esta ruta. En gene- 
ral, en ambos grupos predominaba la figura del comercianre que contrataba de 
manera esporádica o limitada el aseguramiento de cargamentos no excesiva- 
mente importantes, a juzgar por el valor de los riesgos acordados. En las dé- 
cadas finales de siglo, entre ese variado y amplio grupo de operadores france- 
ses, sólo destaca la actividad y los negocios de Bernat Maca, mercader de Avi- 
ñón.'iEnrrados en el XVI, encontramos algunos de los conrraros de seguros 
marírimos que mandaron redactar miembros y operadores de las principales 
compañías francesas de la época, como la Joli: aseguraban la importación de te- 
las, lienzos de cañamazo, sayas y otras ropas cargadas en Aigües-Morres por Jo- 
han Dambert Consell, corresponsal que debió trabajar para la mayor parte de 
las companías que transporcaban mercancías a lo largo de esa ruta. Operacio- 
nes que exigían contraer riesgos por valores aproximados a los 1000 o 1500 

1 

5. /E" principio, comerciaba con sedar, azúcac, grana, ario=, pescada y para, destinados a Mar- 
sella y Aigües-Morter por su cuenca o para Benedicro Pillar, hasta que, tinalmenre en 1499, se con- 
virtió en ciudadano de Valencia, momenro a partir del cual perdemos el rastro de sus negocios [1488, 
junio 9 ,  julio 17 y ocrubre 25 (A.R.V., Prorecolar. no 4379, J .  Salvador); 1492, noviembre 5 (lbid, no 
2691, J .  Salvador); 1495, cncro 16 y ocrubre 14 (Ibid, no 2675, J .  Salvador); 1499, marzo 20, sep- 
riembre 4 y 10, y ocrubre 5 (Ibid, no 2699, J.  Salvador)]. 
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ducados, alcanzándose en alguna ocasión casi los 7000  ducado^.^ A pesar de 
que se trate de un número limitado de contratos, la actividad de una compañía 
como la Jnli equivalía, si nos atenemos al valor total de las mercancías que trans- 
portaba en un año, a la actividad conjunta de un gran número de los pequeños 
operadores que abundaban en aquella ruca marítima. 

Las compañías alemanas usaban con escasa frecuencia estos puertos de la Fran- 
cia meridional. Encontramos algunas referencias dispersas, pero suelen hacer ma- 
yor relación a la exporración de excedentes agrarios valencianos.' Esta supuesta au- 
sencia se explica porque las compañías Humpis y Ankenreute comerciaban a me- 
nudo a través de los puertos ligures y flamencos.We hecho, en Las décadas fina- 
les del siglo xv se atestigua la creciente intervención de las compañías alemanas en 
el mercado local de exportación de lana. Los destinos preferentes de sus carga- 
mentos de lana valenciana, castellana y aragonesa fueron los puertos ligures antes 
que los toscanos. Además, los contratos de seguros marítimos evidencian, aunque 
en menor medida que en el caso francés, la importación de telas europeas a lo lar- 
go de esas rutas marítimas. En 1488 la compañía de Noffre Humpis estaba re- 
presentada en el mercado de seguros marítimos por Jacobo Redolfo y Paulo Spich. 
A principios del año, el primero aseguró un transporte de lana, cuero y azúcar, jun- 
to a otras mercancías no especificadas, cargado en Valencia y Tortosa y con desri- 
no a Génova. Desde mediados de año, el encargado de asegurar las mercancías de 
la compañía, siempre del mismo tipo y siempre destinadas a Génova, Fue Paulo 
Spich, que no sería sustituido por Johan Cloc al frente de los negocios de la com- 
pañía en Valencia hasta finales de 1492. Clot continuaría embarcando lana, cuero 
y azúcar hacia el puerto ligur (en algún caso, cargamentos valorados en 1800 du- 
cados). En 1495 la compañía realizaba la mayor contratación de seguros maríti- 
mos. Entonces la dirigía Conrat Ilumpis, que mantenía la distribución del mismo 
cipo de mercancías hacia e1 puerto de Génova y, en segundo lugar, Savona. Pero en 
ese momento proliferaban intercambios de mayor volumen, según revelan los va- 
lores globales de los riesgos alcanzados en los contratos, cuya suma ronda los 
13000 ducados anuales. En este año hemos registrado el primer contrato de seguro 
marítimo sobre la importación de mercancías desde Génova y Savona. A partir de 
1497 remitía la presencia de la compañía en el mercado de seguros marítimos. En 

6. 1520, febrero 13, mayo 21, julio 9, septiembre 3, ocrubre 31 y diciembre 11 (A.P.V., Pm- 
iuiolo no 286, G . R .  Florensa). 

7. 1488, enero 29, abril 21 y agosio 29 ( A . R . V . ,  Pruii/ii,/ol, no 4379); 1492, junio 8 y noviem- 
bre 6 (/bid, no 2691); 1499, septiembre 2 (/bid, no 2699). 

8.  No re ha de olvidar que la rura que  unfa Valencia con error mercados fue fcecuenrada por 
lar ~ o m p a ñ i a r  liguiei, grupo que  queda al margen del prerenre errudio pero que negociaba con si- 
milar oicrra dc mercanciar (D. I G ~ A L  LUIS, Voldncia r Italia rn rl siglo xv. Ratai, n~eviadw y hombrer 
dr rjrgoriw e> el epdrio rronúmniicu del Medirerráneo orridenrai Tesir docroral inédita, Valencia, 1996, r. 
11, p. 435-436). 
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1499, último año en que hemos podido recoger su comparecencia en el mercado 
de seguros marítimos valenciano, Paulo Spich volvía a ser el representante de la 
compañía: se continuaba enviando azúcar, lana y cuero a Génova. En menor me- 
dida, pero aún en cantidades no despreciables, a juzgar por los 8000 ducados en 
que fueron tasadas las mercancías transportadas durante ese año? 

La compañía Ankenreute también hizo de esta ruta y del mismo comercio el 
eje desu  estrategia empresarial, si bien su actividad presentó menor intensidad. En 
1488 la compañía de Clemens Ankenreute aparecía representada por Guillem 
Gauderich, que aseguraba el transporte de baldés a Génova. En 1492 Gauderich 
y otro corresponsal, Enrich Spora, representaban los intereses de Conrat Anken- 
reute:.se aseguraba,el transporte de lana, cuero y baldés a Génova. En 1494 Gau- 
derich fletaba una embarcación para transportar lana a Niza y Génova. Al año si- 
guiente, al igual que la compañía Humpis, la Ankenreute desarrolió una mayor ac- 
tividad, acaparando ambas gran parte del tráfico lanero de ese año. Los factores de. 
la compañía eran Enrich Spora y, durante el verano, Antonio Ankenreute. Ambos 
aseguraron varios transportes de lana, cuero, azúcar y baldés que no llegaron a al- 
canzar un riesgo global superior a los 6700 ducados. En 1499 se menciona por ú1- 
rima vez la compañía: se trara de un seguro marítimo contratado por Jos Sched- 
ler Uous Chellar) por valor de 1800 ducados que cubría el transporte de azúcar en- 
tre Valencia y Génova.Iu Globalmente, y a pesar de su número reducido, las em- 
presas alemanas preservaron junto a las compañías toscanas la densidad del tráfi- 
co lanero. 

Las compañías alemanas recurrían asimismo a una segunda ruta para realizar 
sus negocios. Se trata de la que se puso en marcha en las décadas finales del siglo 

'I 

9. Los seguros maritimor concrarados por la compañia Humpis corresponden a las fechar: 1488, 
febrero 21, junio 19, agosto 5 y noviembre 24 (A.R.V., P?oioi"lus, no 4379); 1492, marzo 2 y rep- 
ciembre 24 (lbid, no 2691); 1491. febrero 11, marro 6, mayo 2 y 7, junio 16, sepriembre 1, occubrc 
22 (2), noviembie 7 y 14 y diciembre 22 (Ibid, no 2691); 1497, febrero 10  (lbid, no 2015, J. Salva- 
dor); 1499, enero 21, abril 13, julio 11, agosra 21 y sepriembre 12 (lbid, no 2699). El rastro de la 
compaFiia re sigue en los prococolos nocariales de los años siguientes. Por ejemplo, el flecamienro rc- 
alizado en 15 10 por Pere Valldman de una navc vasca para realizar el trayecto hasta Génova. A Fina- 
les de ese año, Johan Coniac Humpis contiataba orza embarcación para realizar idénrica operación: 
cargar lana en Valencia y Toirosa y rranspoitarla a Géno\,a [1510, abril IS y diciembre 19 (lbid, no 
2027, J. Salvador)]. Para la actividad imporradora de la compañia entre 1503 y 1507 puede consui- 
rarse: J.  H i ~ o j o s ~  MONTALVO, Merrahrer nlematin ..., p. 462 y 463. 

10. Los seguros marítimos que idcnrifican el rranrpoire de mercancias por la sociedad Anken- 
reure ron: 1488, junio 20 (A.R.V., Prvtoioloi, no 4379); 1492, marro 17 y octubre 2 (lbid, no 2691); 
1491, marzo 6, abril 27, junio 2, agosto 17 y 31, noviembre 23 y diciembie 12 (lbid, no 2695); 1499, 
julio 11 :(¡bid, no 2699). El fletamiento mencionado tiene fecha 1494, mano 10 (lbid, no 2012, J.  Sal- 
vador). De codos modos, la compañía seguiría apareciendo en las actas notariales en los años si- 
guienres. Par ejemplo, disponernos de Eres conriaros de flecamienro redactados en 1503 que tenian un 
mismo objeto, el rransporre de lana a Génovu [1503, junio 17, julio 6 y agorro 22 (lbid, no 2020, J. 
Salvadai)l. 
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xiv y conectaba Valencia con los puertos flamencos y zelandeses (Brujas-L'Ecluse, 
Middelburg) e ingleses (Londres, Brisrol). En 1488 el factor de la compañía Hum- 
pis, Paulo Spich, aseguraba arroz, dátiles, almendruco y melaza por un riesgo glo- 
bal de 750 ducados. Estos negocios, de menor volumen que el lanero, se manten- 
drían en los años siguientes y girarían siempre en torno a la comercialización de 
la almendra, otros frutos secos y demás excedentes agrarios procedentes del sur del 
reino." Además, desde otras fuentes archivísticas se ha podido atestiguar el abas- 
tecimiento de artículos integrados en la anueva pañería ligera,, realizado por la 
compañía Ravensburg en Flandes, en villas como Valenciennes, Arrás o Brujas, in- 
formación que nos permite superar cierta parquedad de las fuentes notariales va- 
lencianas en este tema." La actividad de la compañía Ankenreute era de naturaleza 
similar. A finales de 1487 Guillem Gauderich aseguraba el transporte de arroz. Un 
año más tarde volvería a realizar el mismo negocio bajo el mando de Conrat An- 
kenreute. De todos modos, la ruta atlántica no podía rivalizar con la ligur ni en los 
ritmos de contratación de seguros marítimos ni en el montante de los riesgos 
acordados." 

Si el negocio de lana tenía por centro asegurador y financiero a Valencia y 
operativo a Tortosa, en el caso de la ruta atlántica eran los puertos del sur del rei- 
no los centros operativos, los lugares donde las compañías valencianas y extranje- 
ras destacaban a sus corresponsales y factores, Del mismo modo que otras antes y 
después, las compañías Humpis y Ankenreute tenían allí instalados a sus hombres 
y organizaban el transporte de las mercancías coordinando la actividad de todos sus 
operarios. Por ejemplo, en 1494 Enrich Spora, factor de los Ankenreute, fletó la 
nave La Trinidad bajo las siguientes condiciones: su patrón, un vasco, debía en el 
plazo de un mes presentarse en Denia y, a partir de ese momento, navegar duran- 
te diez días recorriendo las costas alicantinas entre Denia y Alicante, con el fin de 
cargar 220 barriles de melaza y 600 quintales de alazor, almendruco, pasa, aceite 
y jabón. Desde Alicante, con las bodegas ya ocupadas, la nave debía ir directamen- 
te  hasta Zelanda o flan de^.'^ 

Los datos recogidos en los libros de seguros marítimos valencianos vienen a 
coincidir con los expuestos por otros historiadores procedentes de otras fuentes, si 

l l .  1488, repriembre 24, octubre 24 y noviembre 15 (lbid, no 4397); 1492, octubre 13 (lbid, 
no 2691). 

12. ( P .  CHORLEY, Thr 'Draprrier Iégirer' of Lille. Arror, Tmrnai. Vnlenriennu: New Matrriolr/ur 
Neu Marbeir?, en M .  BOONE-W. PREYENIER (eds.), if,r drnperie aniiinne de, Poy-Bar: débourhb ti sird- 
iégia de rurrrie (14e-l6a ri2iIe1). A~ier dtr rolloqrir ienu 2 Ga»d le 28 nuril 1992, Garant, Leuven-Apeldo- 
orn, 1993, p. 156-159). 

13. 1487, diciembre 29; 1488, diciembre 14 (A.R.V., Pruiorolw, "'4379); 1495, septiembre 24 
(lbid, no 2695). 

14. 1494, agosto 9 (lbid, no 2012). Orro fletamicnco realizada por Sporr en 1497, octubre 13 
([bid, no 2014, J .  Salvador). 
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bien l a  importancia de alguna mercancía cambie respecto al conjunto (por ejem- 
plo, la lana)." Pero, a pesar de este gran heterogeneidad de negocios y mercancí- 
as, la presencia de las compañías alemanas se apuntalaba, al igual que la de los 
franceses, sobre el crecimienro y diversificación del mercado rexril valenciano. La 
documentación norarial relativa a la actividad diaria del mercado local lo confir- 
ma. En todo caso, el hecho de que la documentación valenciana de seguros marí- 
timo; no recoja en mayor medida el comercio de tejidos realizado por las compa- 
ñías alemanas debe comprenderse por la complementariedad de los mercados in- 
ternacionales de aseguramiento que delegaba en Valencia principalmente la res- 
ponsabilidad de parte del rráfico de aquellos circuitos, el de la exportación . 

I 

LA DIFUSION DE LA «NUEVA PAÑERIA LIGERA* 

De los diferentes negocios mantenidos por las compafiías alemanas en los mer- 
cados: catalanes, uno en concreto se convirrió en el eje estratégico de su organiza- 
ción: la venta de paños ligeros de lana, y de telas de algodón, cañamazo y lino o 
de tejidos donde se mezclaba lana con orra fibra, como los fustanes. En 1506, el 
comercio de arrículos textiles procedentes de la Alemania meridional, Países Ba- 
jos y Milán suponía el 65 por ciento de la actividad de la compañía Ravensburg. 
En e1':caso de las compafiías francesas de principios del XVI,  la consulta de la do- 
cumentación, aunque no cuantificada, permite inferir incluso una mayor depen- 
dencia de la venta de nnueva pañería ligera».16 La ripología de las mercancías tex- 
tiles vendidas por estas compañías no deja lugar a dudas sobre su calidad: f í n i s ,  
rayes, chamellots, ostedes, borduts, orlandes, teleria de dmp de lli ,  canemasseries, /en$, co- 
ronini,  etc., artí'culos que mn frecuencia se encubren en lor contratos de venta bajo la  deno- 
tninación genérica de telerariurn et cane~nasserie diversarurn sortiuin o televarium et raupa- 
rutn. 

N o  es necesario ahora introducirnos en un tema ampliamente esrudiado como 
fue la?reconversión de la tradicional industria europea de paños de calidad desde 
finales del siglo xlrr, reconversión marcada por la continua evolución hacia ar- 
tículos cada vez más bararos ligados al surgimiento de las pañerías rurales. Re- 
cordemos sólo que a lo largo del xv la nueva pañería, representada por tas villas 
menores del valle del Lys, padeció un progresivo estancamiento como resulrado de 
la amplia concurrencia en los mercados internacionales de paños de calidades me- 

15. H. KELLENBENZ, "p. cit., p. 570. J.  HINOJOSA MONTALVO, Mni~&e~almrn»oi ..., p. 461-464. 
16: 14. KELLENBENZ, "p. cit., p. 551. En cl caso lionér, R. Garcón no dudab~ en afirmar que la 

prosperidad de Lyon, y sobre todo de los centros secundarios como Bourg-en-Brerre. re basaba en el 
comercio de tejidas (R. Garcon, op. cit., p. 55). 
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dias o inferiores, que provocó la aparición de una pañería ligera o, si se prefiere, de 
una «nueva pañería ligera),. Con ella irrumpió el trabajo de las fibras textiles vege- 
tales, como el lino o el cáñamo, que en ciertos lugares supuso una válvula de escape 
a los fracasos de la pañería de lana y en otros la apertura de zonas rurales hasta en- 
tonces al margen de los circuitos internacionales." Además, aquella época también 
marcó la irrupción de la seda en los mercados cexciles europeos. El éxito de los reji- 
dos de seda difundidos desde Italia y su influencia sobre las transformaciones de la 
moda del vestido implicó una reconversión de industrias laneras que imitaron sate- 
nes, tafetanes, terciopelos o chamellotes, imitaciones en lana de bajo precio que ha- 
llamos entre las telas vendidas por las compañías extranjeras en Valencia." 

El acceso al mercado de amplios sectores de los niveles inferiores de la socie- 
dad, en unos núcleos urbanos cada vez más poblados, tuvo una importancia esen- 
cial en las transformaciones  experimentada^.'^ Asimismo, la concurrencia de nue- 
vos centros industriales que se hacían sitio en los mercados internacionales me- 
diante la imitación de los paños, obligó a adoptar las medidas de reconversión 
que estaban en la base de las transformaciones de la oferta textil: reducción de las 
calidades de las materias primas de los tejidos (utilización de fibras de lana corras) 
e introducción de las fibras vegetales, reorganización de los procesos de producción 
bien a través de la penetración directa del capital mercantil en el mundo rural, allí 
donde había mano de obra más barata, bien a través de la cooperación entre los 
centros industriales y sus entornos rurales, mediante la división de  funcione^.^' 

17. M. BWNE, L'igldz~irie i~xiilr iG~nr>daw bar nioyen ,ge oz le* rriirrreirionr ir~ccesiw diune nitivi- 
rér6pp~iéemuribund~ en M. BWNE- W. PRLVENIEK (edr.), "p. ril., p. 15-58; P .  STABEL, Décadenrre,'<lur- 
"ir? Emnumier vrboiner a induiiriri rexrile &ni les perirer viller drapiem de In Flenlire orienrtile (14r-168 
r.1, I&z, p.  63-82; A. Dervilla, L'bériii?ge da draperi~r nrédiPvaler, ten nRwrre da Nurd., rxrx (1987), p. 
715-724; B. BENNASSAR, iAfirmaiiÚn de lo Europa i>rdrntri.el.~, en P. LEON, Hirroria rionúmiro y iricial 
del mirndo. 1: La aprriura del nzrrnde, xigloi XIV-XVI, Zero Zyx-Encuenrro, Madiid, 1978, p. 130- 
531; R. GASCON, "p. cit., p. 74-79 y 320-322; J.H. MUNRO, Induirrial trnniformarionr irs rhe ~i.irrh-wrsr 
Ezropenn iextile irades, c. 1290-1 1340: ri~.iu»nii progrrii ot emiun«niii rririr?, en Texriles, iouirjr and ir& Er- 
rayr tbr eonomii hirivry u/lnie-~,iediev~l Erilla~~dond ihe LOLILI Cor,nirier, Va'aiiorurn, Londres, 1994; R. 
VAN UYTEN, La dreperir brab~ttpnne et niofinoiir du xiie au xvfir siPcle: ggrnndeirr éphdmere a &hace, en 
M. SPAUANZANI, Prodr<zione, ccomnirriio io ionriinio dei patini di lana (nei ieioli xo-xvnil , Arri da la Setonda 
Seirintana di Sitdio (10-16 apriie 1970. Leo S .  Olschki, Florencia, 1976, p. 85-97. J. HEEns, La mode 
u ler niarrhér des dropr de /&e: GZnei ai la nioniagnr 2 la fin du Moyen Age, en Idenz, p. 199-220; P. 
KRIEDTE, Fti~&/irmo lardio y capital merrni i~  Critica, Barcelona, 1782, p. 47-53; P. C H ~ R L E Y ,  The 
rlvrh eybxborir uf Flanden and aorihrrn Franrr di<rinu ihe ihiriernrh mnirrv: n luxiirv ir&?. en *<Econornic 

' 4  " 
History Review., XL (1987). p. 349-379. 

18. P. CHORrEY, Thr 'Draperiri ..., p. 11 1-165. 
19. C. VLRLINDEN, Arpeirj de la prodrzrrion, du commerie ei de la ionionzniarion des dr~sflamandr nu 

Moyeii Aga, eii M. SpnrrANznri, M., "p. <;t., p. 109; M. MALOWIST, Quelqiyei ubienatii>n~mr la ,ir&- 
re de h produrriiin rr da rtimnierie d>r drnp au rourr di< xive U d~, xve ri>tI*, ld~vz, p. 595-600. 

20. R. HOLRACH, Some renwrki on rhe mle of iPwiring-ot~liin Flemirh andNorth.ei Efirqpeon Cloih 
Prodrriiiutr, en M .  BOONE- W. PREvEN~ER (eds.), "p. iil.; p. 207-249; W.V. STROMER, "p. <;l.; D. CLLU- 
ZEL- S. CALONNE, Aniranai rurolri morchéurhain: la draperir 2 Lille er danr re, ianipegnu a lbfin du Mo- 
yefr Age: en nRevriedu Nord*, rxxli (1990), p. 131-573. 
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Tampoco debemos olvidar los efectos introducidos en la demanda por los 
cambios en la moda, a su vez respuesta de las transformaciones antes mencio- 
nadas, Desde la segunda mitad del siglo XIV, por influencia borgoñona e ita- 
liana: se fue abandonando el traje largo y suelto común a ambos sexos. En los 
hombres era sustituído por un traje corto y ajustado y en las mujeres, por otro 
largo y ajustado. Las calzas y el jubón, cubiertos primero por el sayo y encima 
por 12 ropa de  cubrir, componían la vestimenta del hombre de finales de la 
Edad Media. Además, ese sayo podía reemplazarse por otras prendas cortas 
como,el coleto, la ropeta -o jaqueca, de influencia militar- o la ropilla. De in- 
fluencia francesa era el sayo escotado, que dejaba ver la parte superior de la ca- 
misa, y el sayo sin mangas. Desde mercados alemanes se difundía el uso de cal- 
zas y jubones con largas cucliilladas, cada vez más exageradas, que dejaban 
ver la camisa blanca. Por eso, durante ese periodo, se extendió el uso de len- 
cería, de  vestidos interiores ligeros, de camisas. Las bragas, reducidas a su 
función de pieza interior empleada por ilimpiezai, eran siempre de tela y ca- 
da vez más corras y ajustadas (de manera tal que se adaptasen a la ropa exte- 
rior)." Además, esta industria textil del lino y de otras fibras vegetales de- 
pendía de los cambios producidos en el uso más habitual de ropa de cama y de 
mesa,ihábito cada vez más común en las ciudades tardomedievales. 

En aquel mercado que crecía en todos los niveles de la sociedad, donde la 
uniformidad del corte de los vestidos difuminaba los símbolos de la posición 
social, la calidad de las telas era lo único que salvaba las distinciones entre los 
grupos sociales. Las mismas prendas se confeccionaban en seda, lana o lino y 
cañamjzo. Un caso ejemplar puede ser el de aquella «nueva pañeria ligera» fla- 
menca que imitó los tejidos de seda: en el mismo mercado circulaba camelo- 
te de seda, de calidad, caro, y camelore de lana, de baja calidad y precio ase- 
quible. 

La emergencia y el éxito de los centros de la nueva pañería centrada en tor- 
no al valle del Lys durante la segunda mitad del x i v ,  tuvo su repercusión en 
Valencia, probablemente por intermediación t o ~ c a n a . ~ ~  La industria textil de la 
lana valenciana parece sustituir en las décadas finales del siglo x i v  la imitación 
de tejidos elaborados en las ciudades del mediodía francés, para adaptarse a los 
tipos de paños procedentes de Flandes. Desde 1385 se reiteran las ordenanzas 

2 1 . C .  BERNIS, Itidrrnirniariít erpanola en rienzpof de Carlos V ,  Inrtiruro Diego Velázquez-C.S.I.C., 
Madrid, 1962; ID., Traju y n i o h s  en la Erpañs & los Reya Coiúliiir~r~ 2 volr., Instiruro Diego Veláz- 
quez-C.S.I.C., Madrid, 1979; F. Boucnan, Hirioria del iraje m Ocridenir Asde la aniigYedlidhd~ra nirer- 
tror dÍa, Montaner y Sirnón, Barcelona, 1967; J. HEERS, La mode ei l a  marrhéi drr drapi de l~ine: G2- 
nu ei 16 nzoniagnr 2 lafin i i l r  Moyan Age, en M. SPALinNzANI, op. cit., p. 169-197. 

22. F. MELIS, L? dgjúiiutie ni1 Mediirrraneo deipanni di Wervirq a delle alrre orin della Lyr oriornu 
al 1400, rn 1 merianii italfarti »zeIl'Europa medierlile e rinoxinzeniale, Le Monnier, Floiencia, 1990. 
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que regulaban la fabricación de paños a la manera Vervina o a la B r~xe l l a .~ '  
Son paños de imitación producidos en buena medida para la exportación. De 
hecho, la industria valenciana conservaría cierto prestigio regional en la pro- 
ducción de berbíes: en un memorial casrellano se argumentaba que el principal 
obraje de Ynglaterva e de Flande; y de Valencia e de Aragón e de Peipiñán e; pannos 
b e r v í e ~ . ~ ~  Aunque, por loque  evidencian los contratos de seguros marítimos de 
finales del siglo xv y principios del x v i ,  el tejido que preservó el éxito del co- 
mercio exrerior valenciano fue el cordellate, artículo representativo de la nue- 
va pañería de calidades  media^.^' 

Además, Valencia, con un mercado interno y de exportación centrados en 
torno a la lana, aceptó en las décadas finales del xv la creación de una indus- 
tria textil sedera, bajo influencia gennvesa, queintrodujera en la ciudad mé- 
todos de orga.nización y financiación del trabajo artesano distintos de los que 
aún defendían las organizaciones corporativas laneras. Con la reorganización 
de la industria iédica en torno a un potente sistema corporativo, un crecien- 
te número de talleres urbanos oferrarían artículos adaptados a las últimas ren- 
dencias europeas. Estas dos transformaciones, la nueva pañería de  lana a irni- 
tación de  la flamenca y la renovación de la industria sédica bajo influencia ge- 
novesa, serían las dos grandes transformaciones que experimentó la industria 
textil valenciana hasta, por lo menos, las primeras décadas del siglo XVI .  Por 
el contrario, hasta entonces, otros sectores del mundo artesanal textil, como 
el del lino o el del cáñamo, no habían ido más allá de su herencia musulma- 
na y aún trabajaban en la producción de  artículos tradicionales mediante mé- 
todos que nada habían asimilado de las transformaciones experimentadas por 
E ~ r o p a . ' ~  

23. Dichas menciones aparecen en: 1385, septiembre 28, noviembre 17 y 1386, noviembre 23 
(A.M.V., M~tirialr de Conrell~, A-18, fols. 103"-105, 11 1"-112 y 176"-178); 1392, abril 5 (Idem, A- 
19, fols. 289"-290); 1399, repriembre 19 ( l d m ,  A-21, foir. 290"-291"); 1403. enero 12 y 1405, fe- 
brero 20 (Idmi, A-22, folr. 228"-229 y 336). Furr e ordinationrfi~ei per lar glorioioj rcyo & Aragúalr res- 
nírolr del regne & Valmria (ed. de L. Palmarr), Universidad de Valencia, Valencia, 1977, p. 469-470. 
En errar Cortes que acabaron en 1418, junco a pañor valencianos de elevada calidad (21no o 24 no) 
se regulaba La fabricación de paños vervines 130' y 14"". 

24. P. Innorsi MunucAnREN. Eooluriún de la iridr~siria rexlil railellon? en /ui iiclor xlir-wvi. Fnr- 
;ore< & dmzrrollo, orgai>izaiiún y rorier'& la prodncciún nrznzf~ci~(rnn en Cumnra, universidad de Salamanca, 
Salamanca, 1974, p. 390-391 

25. La primen mención que hemos hallado sobre la regulación de la elaboración de cordellares 
por arreranor valencianos es de 1370, mayo 25 (A.R.V., Monuolr de ConrelI~~ A-15, fol. 709). 

26.  G .  NAVARRO ESPINACH, Elderpegue de h indurlria zeder* e» la Valenia del~iglu Xv, Valencia, 
1992; ID., Indtc~lria y ariernnadv en Valencia, 1450-1525. Ldi naanafadurnr &red+ iino ráñanto y al- 
godún, Tesis ~ o c r o r u i e n  microficha, Valencia, 1991 
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LA COMERCIALIZACIÓN DE TELAS EN EL MERCADO LOCAL 

La ausencia de una oferta de características similares a la nueva pañería li- 
gera, motivada por el arcaismo productivo de aquellas industrias tradicionales, 
facilitaba que la demanda de telas baratas fuera cubierta con la importación de 
mercancías extranjeras. La documentación notarial valenciana indica que el mer- 
cado de telas y lienzos estaba preferentemente en manos de compañías mercan- 
tiles alemanas y francesas. Los datos recogidos por J. Hinojosa Montalvo sobre 
las ventas detelas hechas por la compañía Humpis entre 1487 y 1492, reflejan 
ventas anuales que oscilan entre aproximadamente las 1400 (en 1491) y las 4500 
libras'i(en 1493)." Los datos que hemos reunido para los años siguientes indican 
un progresivo descenso de tos negocios: 1494 (1370 libras), 1497 (1903 lb.), 1503 
(2336 lb.). A partir de esas fechas, las ventas de la compañía Humpis vuelven a re- 
cuperar la envergadura de tiempos pasados: 1506 (4804 libras), 1508 (3159 lb.) y 
1510 (6990 Ib.).2Vor tanto, teniendo presente la posible desvirtuación produci- 
da por el sistema de información, la compañía mantendría una tendencia estable 
de vetitas de  telas hasta las primeras décadas del x v i .  La compañía Ankenreute 
participaba en el mercado con un volumen de  negocios similar: 1491 (4474 
lb.), 1.494 (1484 lb.), 1497 (4679 lb.), 1503 (2276 lb.), 1506 (5270) y 1508 
(2143 Ib.).l9 

E1,asentamiento de las compañías francesas en el municipio valenciano y su de- 
dicación a la distribución- de telas extranjeras, coinciden con el declive de la pre- 
sencial/alemana. En la primera década de1 siglo x v i  el volumen de negocios texti- 
les franceses comenzaba a tomar auge. En 1503 Johan Gari mercader de Aviñón, 
vendía telas por valor de 843 libras.30 En ese mismo año Gerart Rey, factor de la 

27! J. HrNoJosA MONTALVO, Mprrndprw nlrmnn a,.., p. 465-466. 
28: 1494, febrero 1, marzo 26, abril 24 y 25, mayo 21, septiembre 27, ocrubre 20 y diciembre 

23 (A.R.V., Prworolor, no 2012, J .  Salvador); 1497, marzo 7 (lbid, no 2015), junio 8 (2) y reptiem- 
bre 6 (lbid, no 2014); 1503, febrero 13, mayo 18, junio 19 (2) y 30 (3), julio 3 (3) y 6, y agosto 12 
(Ibid, no 2020, J. Salvador); 1506, maya 6, 7.8.9 y 13, julio 13, 15, 16 y 31, agosto 8. 25 y 26 (2), 
noviembre 5, diciembre 4 y 18 (Ibid, no 2023. J. Salvador); 1508, enero 25 y 26, febrero 7 y 9, mar- 
zo 2 (Ibid, no 2768, J .  Salvador), agorro 4 y 26, septiembre 5 (3) y 7 (2), noviembre 14 (3) y 18, di- 
ciembrii13 y 19 (lhid, no 2025, J. Salvador); 1510, febrero 5 (3), 15 (2), 22 y 28, mano 3 (2), abril 
12 (2), 19, 20 y 22 (21, mayo 31 (2). junio 1, 3, 5, 21 (3) y 28, julio 8 (2), agorro 17, octubre 23, 
26 y 31, noviembre 2. 20 y 29, y diciembre 7 y 16 (lbid. no 2027, J. Salvador). 

29. 1491, febrero 4, agorro 17 (6) y 18 (2) (lbid, no 2007, J .  Salvador); 1494, enero 18, marzo 
1, junio 18 (3), julio 8, agorro 2, noviembre 29, diciembre 2 y 9 (Ihid, no 2012); 1497, febrero 15 
(2) (lhid, no 2015). mayo 17 (8) y 19, junio 3 y noviembre 23 (16id. n* 2014); 1503, marzo 21, ma- 
yo 31, junio 2, 3, 10 (3) y 27 (Ibid, no 2020); 1506, enero 19 (3), 24 y 26, marzo 27, abril 21, 27 
(21, 29 y 30 (3), mayo 5 (2), 7 y 26, junio 11, julio IS y 16, y ocrubrc 2 (lbid, no 2023); 1508, no- 
viembre 27 (Ibid, no 2025). 

30. 1503, julio 18 y agosto 3 (lbid, no 2020). 
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compañía aviñonesa de Imbert Rey, alcanzaba un volumen de ventas de 2271 li- 
bras.)' En 1506 se registra la presencia de Imbert Conet y Johan Gari, correspon- 
sal de una compañía de Bourg-en-Bresse, en el mercado de telas con ventas por un 
valor superior a las 2163 libras. Esta compañía ampliaría sus negocios en 1508 
(4049 lb.).?* En 1510 la compañía de Glaudo Miller, representada por Imbert Co- 
net, que hasta entonces había trabajado para la compañía Joli, llegaba a despachar 
telas por valor de 6676 libras." A partir de 1503 hemos recogido datos sobre la 
compañía Joli, originaria de Bour-en-Bresse y establecida en la ciudad desde fi- 
nales de la centuria anterior.34 Dirigían la factoría valenciana Imbert Conet y Jo- 
an Joli, que en ese año venderían telas por valor de 2345 libras. El volumen de sus 
negocios iría en aumento en los años siguientes: 1506 (1940 lb.), 1508 (5144 
lb.), y prolongaría su crecimiento en la década posterior: 1510 (6047 lb.), 1515 
(1.0263 lb.) .y 1519 (4226 lb.).)> Además de estas compañías de mayor enverga- 
dura, es frecuente encontrar a otros operadores procedentes de Lyon y sus proxi- 
midades que de manera más circunstancial en la venta de telas y ca- 
ñamazos. 

Al contrario de lo que sucedía en otros sectores del mercado local, la comer- 
cialización de la nueva pañería ligera, a pesar de alcanzar volúmenes de facturación 
anuales muy elevados, prescindía de la función intermediaria del comerciante va- 
lenciano. Como ya apuntara J. Hinojosa, los tenderos urbanos componían la ma- 
yor parte de la clientela de la compañía Humpis. También de la Ankenreute y de 
las demás empresas francesas. Entre ambos grupos profesionales se había llegado a 
una compenetración de intereses: los operadores extranjeros se ocupaban de la im- 
portación de esas telas y manufacturas; los tenderos de su venta al consumo y de 
su distribución interna. Por ello, las decisiones sobre este tema del Consell muni- 
cipal deberían ser interpretadas como impulsoras de esta articulación de negocios. 
En 1482 se prohibía a los extranjeros la venta al detalle de telas u otras mercan- 
cías en la ciudad y su c~nrribución.'~ Sin embargo, en 1487, las autoridades adop- 
taron una postura intermedia, que ni debe ser interpretada como instauración de 

31. 1503, junio 20 (3) y 30 (lhidem). 
32. 1506, julia 28, agosto 17 (2), sepriembre 12 (lhid, no 2023); 1508, agosto 26 12), sep- 

tiembre 20 (2), 22 (2) y 28, ocrubre 9 y 26 (2) y noviembre 18 (lbid, no 2025). 
33. 1510, marzo 28, mayo 22 (3). junio 3 (2) y 14 (2), julio 10, 12, 18  y 20 (lhid, no 2027). 
34. J. G u I ~ A L - H A D ~ I ~ ~ ~ ~ I F ,  Valencia, puerro .., p. 352. 
31. 1503, junio 20 (2). julio 7 y 14 (¿\.R.V., Proioco~uf, no 2020); 1506, julio 28 (2) y sep- 

t ~ e m b r e  25 (lhid, n? 2023); 1508, agosro 14, 16 (2), 17 y 22, septiembre 1, 2 y 7 (2) (Ihid. no 2025); 
1510, enero 9, mayo 22, 23 (2), 25 (2) y 27, junio 6 ,  14, 15 y 28, julia 1, 8 y 31, y agosto 2 (lbid, 
no 2027); 1515, marzo 13  (2) y 15, mayo 12, junio 27 (2), 28 y 30 (3). julio 13, 16 y 20, agosto 18 
( 2 ) ,  22 y 23 (2). sepriembre 25 y ocrubre 30 (A.P.V., Proioioio no 12612, G.R. Florenga); 1519, abril 
11, junio 30, julio 2 (2) y 8, y octubre 21 (Ihid, no 12614, G.R. Florenga). 

36. J. Hr~ojosh MONTALVO, Marradwe~ almmn u..., p. 465. 
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un monopolio en beneficio de las compañías alemanas, ni como un cambio de 
orientación política que permitiera a éstos la venta al detalle. Los jurados permi- 
tían a las compañías Humpis y Ankenreuce vender telas de lino y cañamazo, fus- 
tanes y sayas, artículos de mercería y metálicos, pero a partir de determinadas 
cantidades: a piezas, media docena, de tres en tres, en millares, a partir de quin- 
ce alnas, dependiendo del artícu10.~' Con esta postura se salvaguardaban los inte- 
reses fiscales de la ciudad y del rey, los financieros de los comerciantes locales, 
arrendatarios de los impuestos públicos y acaparadores de las materias primas pro- 
ducidas en el territorio rural del reino, y los negocios de los tenderos y de los pa- 
ñeros de lino de la ciudad. 

A partir de entonces, las compañías extranjeras distribuirían sus mercancías a 
t r a v é s e  tiendas. Sabemos que la compañía Humpis tenía una en la Porta Nova, 
puerta,que no se debe identificar con la abierta en el área noroccidental del recin- 
to amurallado construído a partir de las últimas décadas del siglo XIV, sino con la 
que se hendió en la antigua muralla árabe, junto a la/urteria, y que permitía el pa- 
so del mercado a la lonja; es decir, una tienda cercana a la draperia y las mesas de 
los cambistas y de los notarios especializados en negocios mercantiles y lo sufi- 
cientemente alejada de la draperia del lli,'vecina a la Seu. Los comerciantes fran- 
ceses adoptarían los mismos mecanismos de distribución. Contamos con el con- 
trato de formación de una compañía firmado por los factores de la sociedad Jofi 
que permite sopesar el nivel de integración entre estos comerciantes extranjeros y 
los tenderos locales.3R Corría el año 1519. Para entonces hacía ya tiempo que la 
compañía Joli tenía una factoría en la ciudad. Los capítulos de la compañía recién 
formada, por un periodo de cuatro años, giraban en torno a la tenuta de la botiga 
que la sociedad francesa poseía en la calle Bolsería, adyacente a la plaza del mer- 
cado de la ciudad. Pierre Joli y Johan Fumar aportaban la tienda, situada en la 
planta baja de la casa del doctor en leyes Bertomeu Mot~fort, cuyo alquiler asu- 
mían, y aseguraban el suministro permanente de telas y tejidos franceses, alema- 
nes y flamencos. Por su parte, los tenderos gestionarían la venta de aquellos ar- 
tículos en régimen de comanda, apuntando las transacciones en hun libue dit de jov- 
nades, con el que cada semestre se realizaría el balance de los negocios. Además, se 
comprometían a guardar las llaves de la casa, de la tienda y de la caja del dinero, 
y a cerrar la tienda a las ocho de la noche. 

Se trata de un caso peculiar, pues esos tenderos eran unos recién llegados, sin 
negocio propio ni apoyos profesionales, que se veían obligados a trabajar para una 
compañía extranjera. En el otro extremo del grupo profesional se encuentra una 
clientela fiel a las compañías francesas y alemanas, que disponía de medios finan- 

37. 1487, enero 11 (A.M.V., Man~rair de Cunrrlls, A-44, folr. 331"-333). 
38. 1517, enero 10 (A.P.V., Pi.otui<ilo no 12614). 
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cieros más amplios y que se había asegurado una posición en el mercado local. En- 
tre el elevado número de tenderos especializados en este mercado, cercano al me- 
dio centenar, destacan algunos como Lluís de Luna, Diego de Madrid, Lluís de Ma- 
drid, Bernat Ferrer o Lluís Nadal, capaces de invertir en un mismo año, entre 
compras hechas a franceses, alemanes e incluso mercaderes valencianos, capitales 
que variaban entre las 1500 y las 3000 libras. Este grupo selecto de tenderos ob- 
tenía de sus proveedores un trato de favor respecto a otros. Conseguía plazos de li- 
quidación de las deudas, sin la obligación de aportar cantidades fijas mensuales, 
que oscilaban entre los seis y los dos meses pero que, con las compañías francesas, 
prontas a desplazar del mercado a las alemanas, podían ampliarse hasta los quin- 
ce meses. La envergadura financiera alcanzada por este mercado de telas y'tejidos 
ligeros puede explicar, en cierto modo, una progresiva especialización de este gru- 
po de tenderos que posiblemente no intervendría en la distribución de paños de 
calidad (brocados, terciopelos, sedas, etc.) extranjeros y locales. Entre la clientela 
de los artículos textiles de cierto lujo vendidos por las compañías italianas preva- 
lece la figura del consumidor directo y, en especial, del noble.39 Hasta cierto pun- 
to, parece lógico deducir que tanto la empresa mercantil italiana, consolidada su 
posición en Valencia desde hacía un siglo, como la valenciana habían desarrollado 
sus propios canales de distribución, de venta al detalle, y orientado sus negocios 
hacia otros mercados. No necesitaban la intermediación de los tenderos que, sin 
embargo, era imprescindible para aquellas compañías comerciales que, como las 
francesas o las alemanas, tenían mayores dificultades para asegurar su participación 
en el mercado local. Sin duda, al atacar los negocios de éstas en 1483, los tende- 

I ros apoyados por el racional de la ciudad intentaban preservar sus estrategias de 
acumulación de capital. Medidas proteccionistas que, aunque no de manera cohe- 
rente y continua, se reduplicarían en el futuro contra esos grupos extranjeros y sus 
aliados internos, pero que acabarían fracasand~."~ 

Pero la función económica del tendero no se reducía ni se podía sustentar só- 
lo en el mercado urbano local. Junto a los contratos de venta de telas en grandes 
cantidades hechas por operadores franceses y alemanes, las actas notariales registran 
también pequeñas transacciones donde los tenderos, llamados ahora en ocasiones 

39. En todo cua, cuando renderor como Lluis de Luna o Bernar Feirer compraban mercancías 
a compañías italianas, solian adquirir relas a tejidos de baja calidad como fusranes (1491, marro 10. 
A.R.V., Prot,mIo~, no 2007; 1519, febrero 10. A.P.V., Protorulo no 12614). 

40. J .  Gul~~~-I-I~nzl ioss~~,  Vaknrirz, puerr u.., p. 114; E. BELENGUER C E B R I ~ ,  L<Ipugnapmelpru- 
tcrcioniino merianrif: punt>~i?Iizarione en rorno a una obra pdrt~ima, *ú>r,uradof de V h r i a  y Lwr dc San- 
rángelr, en Homenaje al Dr. D. Juan Regli Campi;rrol, Universidad de Valencia, Valencia, 1975, 1, 
p. 189-199; S. CARRERES ZACARBS, Lotjt,rados de V ~ ~ ~ R C ~ C Z  y Ltti~ de Sanián~el, Valencia. 1963, p. 46- 
49. Enrre los 53 artículos mcncionador en el pregón público que prohibía a partir de 1484 a los ex- 
rranjeros la venta al por menor re hallaban: "larde, aalamanye, reles, bburdatr, ranemnrerie~, furranij, ra- 
ye, rbemiIIot~, además de d1~1p1 de r& y rl; Iama. 
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mercaderes, se deshacían de pequeños lotes de telas, concediendo crédito por 
periodos que oscilaban entre los tres y los cuatro meses. En 1494 Jaume Miquel, 
sastre de Castellón, reconocía adeudar a Lluís de Luna cuarenta sueldos por la 
compra de unas mercancías. Otro sastre realizaría un contrato de reconocimien- 
to similar unos meses después. En 1503 Luna, queriendo saldar su deuda con 
Conrat Ankenreute, cedería al mercader alemán la deuda contraída por un ten- 
dero de Játiva. Meses después un pelaire de Alcoy aparecía citado como com- 
prador de telas de cañamazo propiedad de Luna." También en este año Lluís 
Ayora, tendero de Játiva, reconocía deber a Lluís Nadal casi 400 libras por las 
compra de telas y otras mercancías, deuda que Nadal cedería en parte a Conrat 
Ankenreutej2 A lo largo de 1 SO6 Pere Sanchís, otro tendero de la ciudad, ven- 
día ropas y telas. Entre su clientela encontramos a un mudéjar de Quart y algún 
artesano y mercader de la ciudad, pero la mayor parte está integrada por tende- 
ros de las villas del reino: Lluís Garcia, tendero de Ayora, Joan March, de Con- 
centaina, Francesc Lope, de Sant Mateu, Martí Marg, de Andilla, o Lluís Ayora, 
de Játiva. En total tenemos referencias de ventas por un valor superior a las mil 
libras. Telas vendidas a unos clientes que obtenían créditos por un periodo cer- 
cano a los cuatro o cinco meses?' En 1510 nuevamente Lluís Ayora reconocía 
adeudar a Diego de Madrid 400 libras por la compra de telas, relación que se re- 
petiría más veces durante ese añoj4 Durante ese periodo Joan Nunyes mantuvo 
una actividad similar. Entre sus clientes encontramos tenderos de Elche, un v e h -  
ter de Cocentaina, la viuda de un mudéjar de Tavernes o el conde de Albaida .4' 

Baltasar Fores, antes de promocionarse y de convertirse en banquero, negocio 
que condujo de manera fraudulenta arrastrando a una grave crisis al municipio 
de Valencia, ejercía también la profesión de tendero. En 1503, para cubrir 
una deuda superior a las 1600 libras contraída con Jnhan Gari, cedía al mer- 
cader de Bourg-en-Bresse deudas impagadas de sus clientes, entre los cuales, 
además de artesanos y comerciantes de la ciudad, había vecinos de El Forcall 
o de Sant Mateuj6 

Estos pocos ejemplos, representativos de la gran cantidad de pequeñas tran- 
sacciones que salpican las actas notariales de la época, sirven para destacar la fun- 

41.  1494, febrero 25, octubre 25 (A.R.V.,  ProtomIo~, no 2012); 1503, agosto 18, noviembre 1 1  
(lbid, no 2020). 

42 .  1503, noviembre 16 (Ibidn).  
43 .  1506, enero 7 y 22, febrero S, 6 y 20, mayo 11, agosto 7 y 14, ocrubre 13, noviembre 18 

y diciembre 14 (lbid, no 2023). 
44 .  1510, junio 17. abril 9 (2 ) ,  julio 30 ( 2 )  y noviembre 4 (lbid, no 2027). 
4 5 .  1506, enero 24, ocrubre 20 y 26, y noviembre 10 (lbid, no 2023); 1510, mayo 10, abril 18. 

junio 4 y 14, y ocrubre 1 (lbid, no 2027). 
46 .  1503, julio 17 (lbid, no 2020). 
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ción intermediaria del tendero de la capital del r e i n ~ . ~ '  Con un negocio organiza- 
do en torno a su casa-tienda, la distribución de telas parece afectar de manera pre- 
dominanre al ámbito local. Sin embargo, su función económica no debe ser redu- 
cida sólo a él: por medio de una dilatada red de relaciones profesionales y cliente- 
las, los tenderos urbanos, muchos de los cuales procedían del medio rural o de cen- 
tros urbanos secundarios, se convirtieron en el mecanismo básico de redistribución 
de las telas y paños ligeros por todo el reino. 

Según se desprende de los libros de seguros marítimos analizados los comer- 
ciantes valencianos participaron en las tres rutas marítimas antes mencionadas co- 
mo vías de penerración de las telas europeas en la ciudad. Aunque esa concurren- 
cia presenta limitaciones impuestas por el tamaño de la empresa mercantil local. 
En la ruta comercial que llevaba hasra los puerros de la Francia meridional pre- 
dominaban las empresas de pequeña y mediana envergadura que participaban irre- 
gularmenre en los tráficos, limitándose en la mayor parte de los casos a la expor- 
tación de los excedentes agrícolas del reino. Sólo un reducido número de comer- 
ciantes (como Domenec Perandreu, Ferran Garcia, Joan Escolano, Joan de I'Anyell, 
Joan Roger o Pere Simó) extendía sus negocios a la importación marítima de re- 
las desde los puertos de la Francia meridional. La escasa frecuencia de esta última 
actividad y el valor reducido de los riesgos de las mercancías, avaia las sospechas 
sobre las limitaciones de sus negocios.48 Algo similar se iníuye en la rura atlánti- 
ca: consolidados desde finales del siglo x i v ,  los operadores mercantiles valencianos 
mantenían una presencia permanente en los barcos que navegaban con desrino a 
Brujas y Middelburg. Sin embargo, globalmente, se negociaba con escasa fre- 
cuencia -como máximo una vez al año- y con un escaso volumen de mercancías. 
Eso sí, volvemos a encontrar comercianres ya mencionados en la ruta marítima 
Francesa (Pere Simó, Domenec Perandreu, Joan de I'Anyell), junto a otros como Jo- 
an Parent, Joan Saragossa u Onofre Pelleja. Como resultado probable de una ma- 

47. Aunque sea una inferencia aún no confirmada, también en el caso mallorquin se inruye la 
impomancia asumida por la figura del rendero en las mismas décadas finales del siglo XV, cuando el 
mercado isleño enperimcnró asimismo ia inundación de rejidos flamencos, alemanes, francrrer o ge- 
rioveses (0. VAQUER BENNASAR, LU mor/ai:?rrer mallorqrrinei de reixitr i d e p e l l l ~  la Iarguna meilai del<+ 
810 xv: Irnporiaiionr i exporrnConi, en M' BARCELO CRESPI (ed.), ix Jornada d'Es:udir Hlrttrirr Locali. La 
nuznujaitura urbana i e11 nirneriralr, lnrcitur d'Esrudir Bale&ricr, Palma de Mallorca, 1991, p. 441). 

48. Un caro especial serin el de Pere Simó que aseguró un rranrporce de celar, lienzos de caña- 
mazo y rayas desde Aigües-Morces a Valencia por 1360 ducados (1520, agosto 27. A.P.V., Protocolo 
rio 286). 
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yor tradición en la red de intercambios valenciana, las empresas comerciales de la 
ciudad disfrutaban de una mayor penetración en los mercados flamencos. Onofre 
Pelleja disponía de los operadores de la casa de Johan de I'AnyeM, mercader pisano 
avecindado en Valencia. Domenec Perandreu permaneció en Flandes durante un 
tiempo trabajando para sus intereses y los de otras empresas valencianas, como más 
carde haría por él Joan Perandreu. Pere Simó contaba en Brujas con la colaboración 
de Bernat y Joan Simó. Además, todos ellos ejercían al mismo tiempo como co- 
rresponsales de otras compañías. A pesar de que, como en otras rutas, en la acti- 
vidad de estas empresas predominaba la exportación de excedentes agrarios, se 
encuentsan claros indicios de que importaban tejidos europeos.4Y Por el contrario, 
los com:erciantes valencianos no solían intervenir en la ruta lanera, donde se re- 
gistrañ en mayor medida las importaciones de las compañías alemanas. La expor- 
tación la lana era un negocio que había ido quedando en manos italianas, por 
lo que arriesgar en una operación imbricada con ese tráfico lanero no tenía senti- 
do. A modo de resumen podemos concluir que, con los datos de que disponemos 
en la actualidad, el menor número de referencias encontradas sobre la importación 
marítima realizada por las compañías valencianas puede implicar que, aunque par- 
ticiparan en la distribución de telas en el mercado local, sus negocios iban a la za- 
ga de los de las compañías francesas y alemanas. 

La variedad de telas y paños ligeros europeos introducidos por los comercian- 
tes locales, iba dirigida a la misma clientela. Comerciantes internacionales de te- 
las como Jeroni Gual, Domenec y Joan Perandreu o Joan de I'Anyell, vendían te- 
las a conocidos tenderos como Lluís de Luna o Joan Nunyes u otros como Gabriel 
de Santjust, que constituían al mismo tiempo la clientela de las empresas extran- 
jeras, como hemos mencionado con anterioridad.'" El menor número de contratos 
de venti hallados y los valores más reducidos de sus facturaciones, invitan a pen- 
sar que este sector del mercado textil estaba fuertemente determinado por los ne- 
gocios de la empresa franco-alemana. A partir de las primeras décadas del x v i ,  los 
comerciantes locales intervienen con mayor frecuencia en la distribución de telas 
europeas, aunque la empresa local nunca llegaría a adquirir la envergadura econó- 
mica de las empresas foráneas. Entre los vendedores de tejidos ligeros destaca Jo- 
an Escolano que en el año 1510 Iiabía realizado ocho ventas por un valor global su- 
perior a las dos mil libras." Si comparamos con las empresas extranjeras, no sólo 

49. 1488, julio 19, agorco 12 (A.R.V., Pr"roroIot, no 4379); 1495, septiembre 15 (2) (Ihjd, na 
2695); 1499, abril 15 (lbid, no 2699); 1520, junio 13 (A.P.V., Prorotolo no 286). En erros dos Glri- 
mor, Domknec Períndreu y Pere Mairinez aseguraban mercancias importadas desde Flnnder por un 
valor de 1105 y 1000 ducados, rcsperrivamenre. 

50. 1491, febiero 17, marzo 9, abril 1, agosto 8, noviembre 24 (A.R.V., P r o i u r o l ~ ~ ,  no 2007); 
1519, enero 12 y 21 (A.P.V., Protocolv no 12614). 

51. 1510, enero 8,  marzo 21(2) ,  mayo 11, 23 y 25, y repriembre 10 y 14 (A.R.V., P~oforulor~  
no 2027). 
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el volumen de facturación es menor, sino que además los plazos de los créditos 
concedidos, de 6 a 9 meses, poco podían competir con los períodos de 12 a 15 me- 
ses que solía conceder la compañía Joli a sus clientes para que amortizasen los 
precios de las mercancías compradas. 

Un ejemplo similar es el de Tomas Ribot que, al contrario de Escolano, no 
aparece relacionado en los libros de seguros marítimos con la importación de te- 
jidos europeos. En 1506 Ribot facturó telas por valor superior a las 2500 libras, 
teniendo por clientes a los mismos tenderos que compraban ese año a las compa- 
ñías francesas, las cuales lograban un nivel de facturación inferior al de Ribot. 
Aunque los tenderos conseguían de Ribot plazos temporales más cortos para cu- 
brir las deudas: en ningún caso se excedían los seis meses. En los conrratos de 
ventas de telas hallados con posterioridad mantendría estos  plazo^.'^ Pere"Simó 
aparece registrado en los libros de seguros marítimos como uno de los principales 
importadores locales de telas extranjeras, mercancías que vendía en la ciudad en al- 
guna ocasión en cantidades elevadas (como en 1519, cuando la facturación alcan- 
za la cifra de 3528 libras). Entre sus clientes predominan los bofiguers de teles de la 
ciudad, incluyendo entre ellos a la compañía franco-valenciana integrada por los 
factores de la compañía Joli e incluso algún tendero del reino, como el ya men- 
cionado Lluís Ayora, de J á t i ~ a . ' ~  Clientes que gozaban de periodos de liquidación 
de la deuda más amplios, entre 8 meses y el año. En estas fechas, cuando la red de 
intercambios con el sur de Francia parece experimentar un renovado auge, los CO- 

merciantes más activos en ella, como Jeroni Gual o Jaume Roger de Lilla, parti- 
ciparon también como distribuidores de telas entre los tenderos l~cales. '~ 

Por tanto, además de que ciertos datos evidencian la posición secundaria de 
la empresa mercantil local respecto a compañías extranjeras más sólidas, lo cier- 
to es que globalmente Valencia se veía inundada cada año por remesas de telas y 
paños ligeros europeos, remesas que podían significar la facturación de decenas de 
miles de libras y que llegaban a distribuirse no sólo en la ciudad, sino en todas 
las poblaciones rurales del reino. No es un fenómeno exclusivamente valeñciano: 
en otras poblaciones castellanas del arco meridional mediterráneo, se ha percibi- 
do la penetración de tejidos de lino y lienzos angostos europeos, irrupción que 
provocaba problemas en la renovación y el crecimiento de las industrias textiles 
locales." En el caso valenciano las industrias textiles del lino, del algodón o del ca- 

52. 1506, abril 30 (3), actubre 7, diciembre 19 (2) (Ibid, no 2007); 1508, agosto 25 y rep- 
riembre 2 (lbid, no 2025); 1510, junio 10 (lbid, no 2027). 

53. 1515, enero 24, y abril 12 (A.P.V., Pmtocolo no 12612); 1519, enero 11, mayo 11, 17 (2), 
18 y 23, noviembre 8, diciembre 1 (lbid, no 12614). 

54. 1519, julio 9 (2). octubre 21 y noviembre 17 (Ibidm). 
55. M. MART~NEZ MARTINEZ, L a  ind~,trria u'e( w~tidu en Mar& (rr si)-XV), Academia Alfonso x 

el Sabio, Murcia, 1988, p. 137; J.D. GoN7ALez ARCE, La indurtria da Chinchilln en el siglo XV, Imri- 
ruco de Errudior Albacetenses, Albacete, 1993, p. 47-50; R.  Cosnos~ OE LA LLAVE, La induriria mr- 
dirval de Córdoba, Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1990, p. 98-99. 
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ñamazo no superaban en estas fechas las estructuras organizativas tradicionales y, 
desde luego, no podían compararse en el volumen de mano de obra que moviliza- 
ban y en su capacidad de producción, ni con la tradicional industria textil de la la- 
na, que había contribuido al despegue mercantil de la ciudad a lo largo del siglo 
XV, ni con la novedosa industria textil de la seda, cuyo auge se cifra en el último 
cuarto del siglo X V . ' ~  

EL PROGRESO DE LOS CIRCUITOS COMERClALES Y LA EMERGENCIA DEL NUEVO MER- 
CADO TEXTIL 

El auge de la demanda de estas telas incentivó un mercado que hasta enton- 
ces nojhabía sido explotado. Valencia no producía pañería ligera, si exceptuamos 
los paños de lana -la nueva pañería- que desde finales del siglo XIV imitaban los 
modelos de la Europa atlántica. No se producían telas y lienzos o, por lo menos, 
no rastreamos su venta en el mercado local. Principalmente se vendían telas ex- 
tranjeras. Las implicaciones de este cambio van más allá del hecho evidente de que 
los comerciantes extranjeros concentraran la distribución marítima de esta nueva 
pañería ligera. En Ausburgo, Ulm, Bourg-en-Bresse o Brabante, el auge de la 
nueva pañería ligera había supuesto la necesaria reconversión de industrias tradi- 
cionales en crisis, el reequilibrio de espacios económicos y la penetración del ca- 
pital mercantil en el ámbito rural, donde la organización gremial no podía inter- 
ponerse en la explotación de grupos de trabajadores cada vez peor pagados. Bási- 
camente se infieren dos argumentos que pueden explicar por qué Valencia no de- 
sarrolló contemporáneamente esas industrias textiles y no supo dar pronta res- 
puesta a la transformación del mercado. En primer lugar, porque e1 capital mer- 
cantil seguía encontrando todavía buenas posibilidades de reproducción en la in- 
dustriaitradicional de la lana. En este sentido, existiría un desinterés por financiar 
o estimular una industria textil de fibras vegetales anticuada. En segundo lugar, 
porque este capital mercantil no tenía capacidad financiera o, expresado de otro 
modo, un proyecto empresarial de reacción ante la penetración extranjera. Ambos 
argume'ntos no son excluyentes. 

Aún en esas décadas finales del XV, el comercio pañero valenciano gozaba de 
buena salud. La ruta marítima más asegurada en Valencia era la que llevaba a los 
mercados del Mediterráneo central, mercados tradicionales de consumo de la pa- 
ñería valenciana. Industria que se había centrado en la producción de paños de la- 
na de mediana o baja calidad, entre los que, en esta época de finales del xv y 

56. Errar conclusiones han sido exrraidar de  G. NAVARRO ESPINMH, Indur~ria y arte~anndo ..., p. 
84, 311. y 330-331. 
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principios del x v i ,  dominaba el cordellat, un claro exponente de aquellos paños de 
lana angostos ". De los seis libros de seguros marítimos escriturados entre los 
años 1488 y 1520, tenemos registrados 438 contratos de aseguramiento en esta ru- 
ta, de los cuales en más del 40 por ciento prevalece el transporte de paños valen- 
cianos. Es con diferencia la ruta marítima más activa. Además, al contrario de lo 
que sucedía con otras rutas marítimas internacionales, en ésta sí  que el operador 
mercantil valenciano dominaba el mercado de seguros marítimos. Expresado en 
otro términos queremos decir que los principales exportadores de paños eran co- 
merciantes valencianos. Por otro lado, en esas décadas finales del siglo x v ,  el ma- 
nifiesto declive de los mercados nnrteafricanos, consumidores tradicionales de la 
pañería valenciana, era contrarrestado por la exportación creciente de paños de la- 
na a los mercados sevillano, gaditano y canario. Por tanto, todavía entonces, la in- 
dustria textil urbana valenciana gozaba de una buena situación y conservaba la ma- 
yor parte de sus mercados ex~eriores.~' 

La industria pañera valenciana había crecido a la sombra de la demanda exte- 
rior." La connivencia de intereses entre mercaderes exportadores y maestros arte- 
sanos se plasmaba en la especialización de caoas: el comerciante abastecedor de 
materias primas de procedencia rural, cuyo mercado acabaría por dominar; el co- 
merciante exportador de paños que determinaba la calidad y tipos de paños a pro- 
ducir; y el artesano organizado en torno a las instituciones cnrporat'ivas que de- 
fendían la estructura minimalista del taller artesano e impulsaban la solidaridad en 
los cuadros superiores del grupo profesional. Pero también esta identificación de 
intereses se traducía en ciertos rasgos identificativos de la trayectoria social de es- 
tos grupos a lo largo del xv. En primer lugar, la consolidación de la empresa mer- 
cantil como estrategia económica dominante de promoción que asegurara el pres- 
tigio social del grupo de comerciantes, al tiempo que la realidad de esas expecta- 
tivas se limitaba sólo a ciertos niveles superiores de la profesión. En segundo lu- 
gar, el progresivo control del mundo artesanal, en especial el textil, por un grupo 

57. P. IRADIEL MURUGARREN, "p. i i l . ;  p. 217. La dirrriburibn del rordcllaf, especialidad de la in- 
dusrria mallorquina y valenciana, re generaliza en Siciiia desde el segundo cuarro del siglo xv (H. 
BRESC, La drapnie raralinr arr miroir ririlien (1300-1460). en aAcra Medievaliaw, 4 (1983), p. 107. 

58.  Quizás en eras fechar re inicie una crisis de comerciaiización cal y como se registra en la dc- 
cumentación riciliana (A. GIUFFRIDA, A~peir; delrvmrnerriii inrernazionalr dei panni in Siiilia nellaprrma 
me12 del<ec. xvr, en M. SPALLANZANI, op.  ti^., p. 169-197), indicio de una fase depresiva de la econo- 
mía mercanril valenciana (E. SALVADOR, Le econom;é vnlenciana en e l ~ i g l o  wvr (comcrrio dc imporrariún), 
Valencia. 1972. o.  328-329. 

59 Seguzmoi rncunrrindo 3 finnlri del r \  corito rn e l  pir93o. CiiiirrarJr de r . ~ 5 i i r ~ . ó l  Jr &>a- 
no< en los que .Inr.iziici>ie r i  Jcnueicr., <,.ir I J  di,m.ind& mer;ini.l Jefiiic ..*< ..~IiJ.~dcr Jc los pxFoi 
Ir compra .le 2u p~i io< l l n o i  hri l . i  LIui, M<inrAr 3 r r r r  pclmrer JL. 13 <iudid \ rn ia  n!arca<l~  por 
la enrrega de una muestra hecha par el mercader 
(1497, julio 24. A.R.V., Prwurulor, no 2014). 

que los artesanos calidad del paño 
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reduc/do de p ro fe~ iones .~  Y, finalmente, la identificación de la sociedad política 
local~con los intereses compartidos por estos niveles profesionales eminentes. La 
orientación de la industria artesana pañera hacia la exportación de artículos de la- 
na de,~!mediana o baja calidad de cierta tradición, se manifiesta en la documenta- 
ción notarial de finales del siglo xv en el escaso número de contratos de venta de 
pañospor comerciantes que afectasen en exclusiva al mercado local. Es cierto que 
los mismos artesanos, como los tenderos o los comerciantes, podían vender al de- 
talle en sus obradores esos artículos y que, por canto, su actividad se escape a 
nuestra observación. Sin embargo, la escasa circulación de grandes cargamentos de 
paños permite deducir que el grueso de la producción urbana se canalizaba hacia 
el exterior, negocio sobre el que se asentaban las fortunas mercantiles del medio 
urbano. 

De la integración de los destinos del capital mercantil y de la industria rextil 
de lana locales, se coligen varios rasgos que ahora sólo podemos apuntar. En pri- 
mer lugar, el abastecimiento de los talleres artesanos ocupaba un elevado número 
de empresas mercantiles, sin duda como consecuencia de la limitada envergadura 
de la estructura empresarial ~ a l e n c i a n a . ~ ~  En segundo lugar, y en consecuencia, las 
redes marítimas de distribución de la pañería de lana satisfacían ampliamente las 
necesidades de reproducción del capital mercantil. En tercer lugar, los talleres ur- 
banos continuaron siendo los principales abasrecedores de aquellas redes, a pesar 
de la lenta penetración en la circulación internacional de centros rurales secunda- 
rios, como Sant Mateu, Cocentaina o Alcoy. Y en último lugar, las dimensiones re- 
ducidas de la empresa mercantil local y su efectividad como mecanismo de repro- 
ducción social explican también que el comerciante valenciano tendiera más a li- 
mitarse a la aplicación de estrategias de imitación y fuera reacio a la introducción 
de inndvaciones novedosas tanto en el ámbiro de la financiación empresarial como 
de la organización productiva. Dicho de otro modo, por lo menos, el mercado de 

I 

60. !Al igual que en el caro de Barcelona (A. RIERA i MELIS-G. FELIU I MoNmnr, Arrivitalr 
econ6miqrrk. en J .  SoBnEQUes l CALLlCO, Hirtlria da Bnrimlona. 3 .  rjutat ronr<i/i&& (~egles XW i XV), 
Enciclopedia canlana-Ajuntament de Barcelona, Barcelona, 1992, p. 167, 168 y 172; V. VAZQUEZ nE 
PEADA-P. Moi,is RIBALTA, La indurrria Ionern rn Barrelona (r. xrv-xvr~rl, en M. SPALLANZANI, "p. cin.? 
p.  >14) o8Teiucl (M.I.FALcoN PLnEz, La itrdrzstria lextilen TerueI nfinalü de ia E&dMedi#, en "Ara- 
gón en Ia'Edad Media., X-xi (1993), p. 237). el ámbito textil valenciano rería progresivamente do- 
minado par el oficia de pelaires y cincoreros (A. NUNEZ ESCOBAR, OrdPnaciún & la aiiivi&d~cxiil iin 
Valencia. f400-1450, Tesis de licenciacura, Valencia, 1986). 

61. Respecto a este último facroz esencial podemas avanzar que, según se dcrprende de la con- 
froncación de lar actas notariales. los listados de mercaderes abasrecedores de materia primar y de ex- 
portadores de arrículor elaborados no coinciden salvo en un escaro número de nombres idenrificador 
como propietarios de empresas de mayores dimensiones (Domenec Perundreu, Lluír Viver, Alfonso 
Sáncher. Gaspar Valenrí, Joan Escolano o Pece Espina) y ,  por lo tanto, no parece factible pensar que 
se produjera una complemenrnriedad de diferentes circulaciones como errraregia común del grupo 
mercantil.' 
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tejidos de lana, mientras continuara siendo rentable -y la documentación de fina- 
les del xv así lo demuestra- seguiría siendo fiel a la organización productiva y dis- 
tributiva generada un siglo antes. 

Un argumento clave para comprender la problemática aquí analizada es el 
acaparamiento del mercado interregional de materias primas en beneficio de la 
empresa mercantil urbana, que encumbraba a las élites del grupo mercantil a la ci- 
ma de un sistema triangular de endeudamiento que tenía a la lana como el otro 
vértice esencial de la circulación. 

Entre las diversas comunidades extranjeras afincadas en la ciudad, la docu- 
mentación notarial de finales del siglo xv prima.la imagen de las compafiías ale- 
manas como las principales compradoras directas de materias primas locales. 
Tanto la compatiía Humpis como la Ankenteute adquirían cuero directamente a 
productores, propietarios y artesanos. Sin embargo, en el caso de la lana, la in- 
rermediación del comerciante local, implantada con éxito en las primeras déca- 
das del siglo con los italianos, seguía siendo esencial en esta época?2 La docu- 
mentación destaca el papel jugado por algunos comerciantes locales en las re- 
giones laneras valenciana, castellana y aragonesa. Por ejemplo, Lluís Vives, me- 
nor, que solía comprar en el entorno rural de la ciudad;63 Joan Vicent, que com- 
praba en las comunidades del sur y del centro del reino;64 Pere Espina o Llorens 
Domenec que, como otros, compraban lana castellana6' o aragonesa?"ras un si- 
glo de disputar el monopolio de  la comercialización de materias primas a los 
operadores extranjeros, los intermediarios locales se habían asegurado la circu- 

62. No es infrecuenre hallar algún contrato donde las compañías Humpir o Ankenreure com- 
praban directamente lana, azúcar o aceire sin la intervención de meicader local alguno (por ejemplo, 
en 1491, mayo 14, julio 13 [A.R.V., Protuolor, no 20071; 1494 [lbid, nD 20121; 1497, ocrubre 25 
[lbid, no 20141; 1503, mayo 17 [lbid, nD 20201; 1508, febrero 17 y 23 [lbid, no 27681). Otros ejem- 
plos celarivor a la adquisición de lana por parre de lar compañías Ankenreure y Humpis, en 1499 y 
1500. nmrecen citados en T. Guin~~-H~oziiossii, Vnlencii~. bt~w#tfp..,. o. 109-110. Sin embarao. lo nor- . . . . . 
mal es aue nairicitiaran los inrermediarioa local&. Por el contia<io. en el caso de los 

les permitía esquivar en mayor grado esa inrermediación. 
63. 1494, octubre 9 y 14, noviembre 7 y 13 (A.R.V., Prurorolor, na 2012); 1497, enero 14 (2) 

(lbid. no 2015). iunio 16, ocrubre 20 (2) v 23 (4) (fhid, no 2014); 1503, febrero 7 (Ibid, no 2020); 
1506, ocrubre 6; 20, y diciembre 1 (lhid,'nD 2021). 

64. 1494, septiembre 17, octubre 24 y noviembre 21 (lhid, no 2012); 1497, julio 8, 13 y 21, 
agosto 1, 2, 7 y 29, repriembre 7, 9 y 11, ocrubre 13 y 30, y noviembre 24 (lbid, no 2014); 1503, 
ocrubre 21 (lbid, no 2020). 

65. 1497, marro 21 (lbid, ne 2015); 1503, enero 31, marzo 21, agosta 31 y septiembre 16 
( lbid, no 2020); 1506, febrero 17 y abril 6 (lbid, no 2023). 

66. 1494, nbril 8 (lbid, no 2012); 1497,febrero 8 y mayo 28(1hid, no 2015). 1503, septiembre 
19 y noviembre 11 (lbid, no 2020); 1506, julio 23 (lbid, no 2023); 1510, septiembre 28 (lbid, no 
2027). 
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lación interna. ¿Qué consecuencias inmediatas se desprenden de esta superioridad? 

En primer lugar, el mercader no sólo acaparaba las principales materias primas 
agrarias que canalizaba hacia la capital del reino, sino que encontraba en los cen- 
tros rurales del reino buena parte de la demanda de las mercancías que importa- 
ba por mar. Además de la nobleza, todos los hombres, vecinos de aldeas, pastores, 
artesanos de comunidades rurales o mudéjares recurrían a los intermediarios loca- 
les para adquirir artículos llegados de las redes marítimas. En especial, en esta épo- 
ca, la documentación también resalta la compra de telas!' Telas que, junto a otras 
mercancías, eran vendidas por comerciantes especializados en los circuitos inter- 
nacionales (por ejemplo, Alfonso Sánchez, Pere Garcia, Lluís Monrós, Joan Esco- 
1ano;Miquel Joan Valentí, Pere de Perandreu, etc.) y no tanto por mercachifles lo- 
ca1es::Los otros protagonistas eran, ya lo hemos avanzado, los tenderos de la capi- 
tal, qLe tenían en sus compañeros de las comunidades del reino, su principal clien- 
tela de telas. 

En segundo lugar, una destacada parte de los excendentes agropecuarios, y en 
especial la lana retenida por los intermediarios locales, acababa en manos de los 
operadores de empresas extranjeras!' Además, la documentación demuestra con 
claridad que la compra de materias primas por éstos se cubría con el traspaso de 
las deudas contraídas por los tenderos locales. En 1494 Conrat Humpis cedía a Jo- 
an Esove, mercader valenciano, las deudas contraídas por Lluís de  Luna y Lluís 
Nadal (superaban las 242 libras) para pagarle parte de lo que le debía por una 
compra de lana. Andrea Nidech, factor de Onofre Humpis, compraba polvo de 
grana8.a Pere Boil, comerciante, pagándole por medio de la transferencia de las 
deudas de Lluís Nadal, su hijo y Lluís de Luna, en total 444 libras. En 1494 Gui- 
llem Gauderich, factor de la compañía Ankenreute, reconociendo deber a Jaume 
Garcia, mercader de Valencia, una cantidad de dinero por la compra de lana, le ce- 
día sds derechos contra una serie de deudores, todos ellos tenderos: Guerau Guart 
(645 lb.), Lluís de luna (250 lb.), Lluís Nada1 (137 lb.). Otro operador alemán, 
~ n r i c h  Spora, factor de Conrat Ankenreute, compraba al valenciano Bertorneu del 
Vayo lanas por un precio que rondaba las mil libras, pagando mediante el mismo 
sistema.6y 

67. Por ejemplo: 1491, junio 14 (lbid, no 2007); 1494. febrero 26 (lbid, no 2012); 1503, julio 
13 (lbid, no 2020); 1519, mayo 25 y octubre 31 (A.P.V., Protoriilor, no 12614). 

68. Entre el amplio espectro de clientes que en 1494 compraban azúcar a Lluir Garcia, desra- 
can factores de lar mmpañias alemanas, el comerciante francés Guinor Rascar, el florentino Bemar- 
do di Rabara o el genovés Vicenzo Gavoro (1494, enero 8, marro 14 (4), 18 y 26, abril 7 , 8 ,  16 y 19, 
septiembre 10, octubre 30, noviembre 8 y 13 (A.R.V., Pro!or<ilor, no 2012)l. 

69. Rerpectivamenre: 1494, occubre 27 (lbid, no 2012); 1497, vgorro 22 (lbid, no 2014); y 
1494, marro 14 (Ibid, no 2012); 1497, ocrubce 24 (Ibid, no 2014). 
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En 1503 Joan Miquel, mercader especializado en la compra de lana del reino, 
vendía a la compañía Ankenreiite 16 sacos de lana, cobrando mediante el traspa- 
so de la deuda contraída por Lluís Nadal con la sociedad extranjera. La otra com- 
pañía alemana, la Humpis, pagaba parte de las lanas que le había vendido Diego 
Martínez, mercader valenciano, con el endoso de la deuda de Diego de Madrid, 
tendero, que ascendía a 107 libras. Johan Tibot Humpis recurría también a una di- 
ta pata pagar a Berenguer Marcí, mercader, la compra de lana. Los deudores eran 
casi todos tenderos: Lluís Nadal, Pascasi Boch, Miquel Argent, Diego de Madrid 
y Joan Huguet. El conjunto de las deudas ascendía a más de 870 libras. Lluís Na- 
dal, Lluís de Luna, Galceran de Eslava y Joan Huguet vieron también como su 
deuda pasaba de los libros de la compañía Humpis a los de Joan Batista Aymar, 
mercader valenciano, que había vendido lana al alemán por un valor mínimo de ca- 
si mil libras.'" En los años siguientes los diversos corresponsales de la compañía 
Humpis continuarían pagando a tos mercaderes valencianos las compras de lana o 
de seda con el traspaso de deudas contraídas en su mayor parte por tenderos: Lluís 
de Luna, Lluís Nadal, Galcerán de Eslava, Joan Huguet, Enric Buch, Diego de 
Madrid, Francesc Texidor, Joan Nunyes, Francesc Palau, Gabriel Noil, Bernat Fe- 
rrer, Sancho Cota, Lluís y Jeroni Serra." 

En las décadas siguientes se pueden identificar las mismas relaciones finan- 
cieras, con la única incógnita del grado de participación en este sistema de las em- 
presas francesas, que progresivamente habían ido desplazando a las alemanas del 
mercado de telas, y del papel jugado en la circulación de mercancías y créditos por 
el pastel tolosano." En 1510 Pere Valdman, factor de la sociedad Humpis, para 
saldar la deuda contraída con Lluís Vives por la compra de 34 sacas de lana, le ce- 
día las deudas que con él tenían los tenderos Joan Nunyes y Sancho Cota. Un mes 
más tarde cedía el resto de la deuda de Diego de Madrid a Diego Martínez para sa- 
tisfacer parte del precio de 28 sacas de lana. A este mercader valenciano volvería 
a cederle a mediados de año otras deudas, las de Diego de Madrid y Betnac Fetter, 
para poder afrontar la compra de lana, ahora de 23 sacas. A finales de año, Huguet 
Ferrer reconocía deber dinero a Gaspar de Ribes, mercader, por la adquisición de 
lana e intentaba pagarle a través de la cesión de la deuda que había contraído el 
tendero Sancho Cota por la compra de seis piezas de saya.73 

La circulación de mercancías y fa transferencia de deudas colocaba al mercader 
valenciano en la cúspide del sistema de distribución local. Por un lado, la exis- 

70. 1503, mano 29, junio 22, agorro 11 y ocrubre 19 (lbid, no 2020). 
71. 1503, agosro 5 y septiembre 3 (Ibident); 1506, repriembre 3 y noviembre 7 (lbid no 2023); 

1508, acrubre 13 (lbid: no 2025); 1510, cnero 11 y marzo 19 (lbid, no 2027). También hacía lo pro- 
pio la compañia Ankenreure (1506, cnero 22. lbid, no 2023). 

72. J .  GUIRAL-Hnozlrossl~, Vslencia, puertu ..; p. 1 1  l 
73. 1>10, enero 16, febrezo 23, mayo 10 y noviembre 12 (lbid, na 2027). 



tencia de un mercado abierto y desprotegido -como era el de tejidos ligeros y te- 
las: permitía la financiación de las compras de materias primas por parte de las 
empresas extranjeras. Por otro lado, el resto de"operadores de ámbito local queda- 
ba supeditado a la mayor capacidad financiera y al peso político que apoyaba a la 
empresa mercantil local. La mayor parte de los capitales que circulaban acababa en 
manos de los comerciantes de la capital. Los campesinos cerraban por adelantado 
los contratos con ellos. Y les debían dinero por comprar mercancías del mercado 
urbano; los artesanos se endeudaban por adquirir artículos procedentes del campo 
o de las redes marítimas, además de que su trabajo dependía del suministro per- 
mansnte. Los tenderos y demás pequeños agentes del mercado se hallaban media- 
rizados por un endeudamiento que asfixiaba cada vez más a los niveles inferiores 
del grupo. En esta situación de superioridad social y económica, ¿qué podía em- 
pujaria las empresas mercantiles urbanas a abandonar el mercado local para arries- 
gar sus capitales, cuando los beneficios del sistema eran ya de por sí suficiente- 
mente lucrativos?. 

Es cierto que el grupo mercantil urbano no era un grupo homogéneo. Las ac- 
tas notariales invitan, en primera instancia, a diferenciar entre los comerciantes 
que operaban en las redes locales o regionales y el comerciante que mantenía in- 
tereses y factores en mercados muy alejados, que acaparaba los beneficios del co- 
mercio internacional. Pero es una heterogeneidad impuesta por los determinantes 
de la estructura de la empresa mercantil, que no implica conflicto alguno. Ambos 
grupos habían sido protegidos a lo largo del siglo por la política municipal. La 
complementariedad de sus funciones y estrategias económicas y las de los maestros 
artesahos de la ciudad, estaban en la base de la reproducción del sistema urbano. 

En definitiva, la identificación de intereses entre capital mercantil, local y ex- 
tranjero, y corporación textil, hizo inviable una mayor reforma del mercado tex- 
til local. De hecho, las ordenanzas de tejedores de 15 19, haciéndose eco de la ma- 
siva pknerració? de telas extranjeras, ofrecían una singular salida a los artesanos del 
lino: la fabricación de paños de calidad superior como las estameñas o los corde- 
l l a t e ~ , ~ ~  tejidos con fibras largas peinadas, introducidos quizás por influencia del 
worsted inglés, que quizás como en Cuenca también en Valencia acabarían des- 
plazando a los paños berbíes de inferior calidad." ¿Se trataba de acallar el des- 
contento entre las filas de estos tejedores que veían cómo la desprotección potíti- 
ca y la descapitalización no les permitía intervenir en un provechoso negocio? 
Puede ser. Probablemente la asunción por parte de la industria de la lana -aún en 
una situación próspera- de los desequilibrios que en otros sectores provocaba la 
concentración del capital mercantil en la producción y comercialización de paños 
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de lana, fuera una estrategia a corto plazo de superación de los desajustes. En es- 
te sentido, la tardía creación del gremio de tejedores de lino (1531) evidencia la 
supeditación de estos artesanos a I'os intereses de otras corporaciones locales. 

Bajo estas coordenadas, las perspectivas de la industria textil de la ciudad de 
Valencia y de la participación en ella del capital mercantil avanza un incierto fu- 
turo. Poco sabemos de la situación económica de la ciudad y del reino a mediados 
del siglo xvr. Si nos atenemos a los datos proporcionados por la circulación de em- 
barcaciones que suministra el impuesto del peaje de mar, los circuitos comercia- 
les bajomedievales fueron quebrando: aproximadamente entre las décadas de 1520 
y 1570,  el número de embarcaciones llegadas desde los puertos del Mediterráneo 
central, los mercados de consumo de los paños valencianos, del norte de la penín- 
sula italiana, del sur de Francia o de la Europa atlántica, los mercados exportado- 
res de aquella nueva pañería ligera, alcanzó unos mínimos  histórico^.'^ Tampoco la 
industria sedera parecía haber alcanzado la competitividad que pudiera cubrir el 
fracaso de la industria lanera: la mayor parte de los mercados de consumo de los te- 
jidos de seda de calidad se hallaban en la península." El progresivo descenso del 
número de agremiados en las corporaciones de la seda y de la lana, los continuos 
fraudes, la progresiva especialización del mercado valenciano en el aprovisiona- 
miento internacional de materias primas,la arrolladora competencia de otros cen- 
tros textiles castellanos o la anquilosada estructura de la industria urbana valen- 
ciana, son algunos de los factores esgrimidos por diversos historiadores para ex- 
plicar el fracaso de las industrias textiles de la ciudad de Valencia a lo largo del si- 
glo X V I . ' ~  De todos modos, carecemos todavía de estudios detallados que permitan 
establecer interpretaciones sólidas; sin embargo, por ahora, estas aproximaciones al 
tema siguen planteando la cuestión definitiva de la retracción del capital mercan- 
til, identificado con el destino de una industria textil urbana determinada y re- 
plegado ante el aumento de la concurrencia externa, la aversión al riesgo inheren- 
te a los canales exteriores de comercialización y la definitiva reconversión a formas 
de reproducción del capital más acomodaticias, protegidas directamente por los in: 
tereses económicos del patriciado local. 
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